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r de la Cruz i 
Nos Dr. D. Enrique Pía y Detiiel, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE 
APOSTÓLICA OBISPO DE AVILA. 
AL CLERO Y FIELES DE LA DIÓCESIS: SALUD EN EL SEÑOR. 
Hoy cumple un año que el Vicario de Cristo, Su San-
tidad Pío XI, declaró por sus Letras Apostólicas de 24 de 
Agosto de 1926 al preclarísimo hijo de Fontiveros San 
Juan de la Cruz Doctor de la Iglesia Universal, como lo 
habian solicitado junto con la Descalcez Carmelitana 
dieciocho Cardenales, ochocientos Obispos de todo el 
orbe (y entre ellos especialmente figuramos los Obispos 
españoles secundando la iniciativa del Excmo. Sr. Obis-
po de Segovia) y muchas universidades eclesiásticas y 
civiles. 
,. España cuenta, después de San Isidoro de Sevilla en 
el siglo VII, con un nuevo Doctor de la Iglesia Universal 
por (oda ella reconocido, por el Romano Pontífice pro-
clamado, y este nuevo Doctor es un hijo de la diócesis de 
Avila: es Juan de Yepes, que debía trocar su apellido pa-
terno por la Cruz de que se enamoró y la convirtió en 
escala para subir altó, muy alto, para transfigurarse en 
angélico vate, en trovador divino, cuyos versos en célica 
inspiración no habían de ser superados y habían de te-
ner como glosa tratados áureos de tan divina y humana 
doctrina, de forma tan pulcra que más que con pluma 
escritos parecen obra de cincel de orfebre, y que debían 
merecer al Doctor Poeta el excelso dictado de Doctor 
' Místico'.: 
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E L DTOCTOR D É A V I L A 
E l Doctor Místico es el Doctor de Avila.—Gloria sin par de la dió-
cesis abulense al tener por hijos a ¡a Madre de los Espirituales, 
Teresa de Jesús y al Doctor Místico Juan de la Cruz. —Avila Car-
melo de Occidente. 
El Romano Pontífice no ha hecho más al declarar a 
San Juan de la Cruz Doctor de la Iglesia Universal que 
consagrar con su suprema e infalible autoridad lo que el 
común sentir del pueblo cristiano, de los teólogos y de 
los santos, había ya atribuido a San Juan de la Cruz: el 
supremo doctorado en la mística. E l mismo Pío XI así 
lo declara en sus Letras Apostólicas: «Tanta autoridad 
adquirió San Juan de la Cruz en la mística, sobre todo 
después de su muerte, que ocurrió el año de 1591, que 
los escritores de sagradas disciplinas y los varones san-
tos hallaron en él especial maestro de santidad y piedad, 
y sacaron de su doctrina y escritos, como del verdadero 
pensar cristiano y de la cristalina fuente del espíritu de 
la Iglesia, sus tratados espirituales.» San Juan de la Cruz 
era ya el Doctor Místico para el pueblo cristiano. Decla-
rado hoy oficialmente Doctor de la Iglesia Universal 
continuará siendo el Doctor Místico. Pero ¿no debe ser 
también el Doctor de Avila? Lo es por ser hijo preclarí-
simo de esta Diócesis y provincia; lo es porque es com-
pañero inseparable de la Virgen de Avila, la que el pue-
blo, doctores y santos llaman también la Doctora Mi4i 
ca, aun cuando oficialmente no haya sido proclamada 
tal, sí bien de ella dijo Pío X de santa memoria «que ya 
sus doctores coetáneos se habían admirado al ver que la 
Virgen de Avila había juntado con buena gracia y ar-
monía en un cuerpo lo que sobre teología mística los 
Padres de la Iglesia habían én distintas partes y obscu* 
ramente enseñado (1).» .' ' • ' . . ' 
[Oh Avi'a! ¡Oh Avila! la murada y elevada ciudad 
episcopal, la apostólica diócesis, ¿sientes todo el peso 
de gloria que representa ser maare de Teresa de Jesús 
y de Juan de la Cruz, los dos luminares más esplenden-
tes de la Mística Teología, la Madr¿ de los Espiritua-
les y el Doctor Misticol ¿Hay otra diócesis, hay otra pro-
vincia en el mundo entero que te iguale pudiendo pre-
sentar tan -sublime pareja de escritores tan divinos y 
tan humanos: una mujer que despierte tan universal 
simpatía como Teresa, que tanto adoctrinó con su sabi-
duría, adquirida no en aulas ni en escuelas, sino en su 
trato divino con Jesús de Teresa, y que tan leída sea 
después de siglos, y que tanto cautive con su espontáneo 
lenguaje, no corregido ni limado, pero lleno de encanta-
dor gracejo y donaire; y un Poeta y Doctor a la vez de 
la más sublime ciencia, no en obras distintas, sino sien-
.. do su prosa divina glosa de sus arrobadores cánticos? 
¡Oh Avila! ¡Oh Avila! bien tomaste al dejar tu nombre 
latino el castellano que suena a voladora ave y en el 
que te debían inmortalizar dos águilas caudales de la 
mística, que es elevación, que es ascensión, que es vue-
lo a lo alto. La mística ama las alturas. ¿Cómo no, si 
nuestro vate Juan canta 
Mi Amado, las montañas, 
y expone su cántico: «Las montañas tienen altura, son 
abundantes, anchas y hermosas y graciosas, floridas y 
olorosas. Estas montañas es mi Amado para mí (2)»? 
(1) Carla al Rvmo. P. General de los Carmelitas Descalzos en 
7 de marzo de 1914, con motivo del lercer centenario de la beatifica-
ción de la Santa Madre. 
(2) Cántico espiritual; canción decimacuarta. En las alegacio-
nes del Santo utilizamos la edición crítica de sus obras por el 
P. Gerardo de San Juan de la Cruz. . . , 
» 12 ~ 
¿Cómo no, si al exponer la canción deeítnatercia del 
Cántico Espiritual 
Qué el ciervo Vulnerado 
Por el Otero asoma, 
nos dice su inspirado autor: «Compárase el Esposo al 
ciervo, porque aquí por el ciervo entiende a sí mismo. 
Y es de saber que la propiedad del ciervo es subirse a los 
lugares altos, y cuando está herido vase con gran priesa 
a buscar refrigerio a las aguas frías... soy como el ciervo, 
y también en asomar por lo alto que por eso dice Por el 
otero asoma, esto es por la altura de fu contemplación... 
porque la contemplación es un puesto alto por donde Dios 
en esta vida se empieza a comunicar al alma y mostrársele»? 
Avila es el Carmelo de Occidente, santificado por 
Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, como el Carmelo de 
Oriente lo fué por Elias y Elíseo. Teresa de Jesús y Juan 
de la Cruz abrieron sus ojos, sus divinales ojos, a la luz 
del cielo de Castilla en tierra abulense; sus almas nacie-
ron a la vida de la gracia por las aguas bautismales de-
rramadas sobre Teresa en la pila de San Juan de Avila, 
sobre Juan en la parroquia de Foníiveros. La Santa en 
Avila está construida en el solar del que fué hogar de 
Teresa de Cepeda. La casa donde nació Juan de Yepes 
en Foníiveros fué convertida en iglesia por los Carme-
litas Descalzos, que aun subsiste. La ciudad y la provin-
cia y diócesis de Avila guardan muchos recuerdos de 
Teresa de Jesús y de Juan de la Cruz, aun cuando no 
conserven sus preciosísimos y venerandos cuerpos. Los 
Cuatro Postes en Avila, según la tradición, recuerden la 
apostólica huida de la niña Teresa, para lograr ser des-
cabezada en África por la fe de Cristo; la Apostólica 
Catedral Abulense conserva la Imagen veneranda de la 
Maestra, de la Virgen de la Caridad, elegida por Madre 
por Teresa al perder su madre terrera; el Con' ento de 
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Gracia recuerda sus tiempos de educanda; el Monaste-
rio de la Encarnación es relicario venerando por con-
servar la celda donde tuvo lugar la Transverberación del 
Corazón de Teresa, el comulgatorio de los divinos des-
posorios y la escalera del divino diálogo entre Teresa 
de Jesús y Jesús de Teresa; en la Basílica de San Vicente 
se descalzó la Reformadora del Carmelo; en el Colegio 
de Santo Tomás donde se conseiva el confesonario 
donde había confesado la Santa tuvo el arrobamiento 
en que vio que la Virgen y San José para significarle es-
taba limpia de sus pecados le vistieron blanca vestidura; 
el convento de San José, las Madre?, conserva su celda 
con el poyo sobre el cual escribiera el Camino de per-
fección y tantos y tantos recuerdos y el espíritu. . de la 
Santa. Y en la Visita Pastoral de la diócesis abulense 
Nos hemos tenido el consuelo de visitar aquel palomar 
de Gotarrendura, que sugeriría a la Santa el nombre de 
palomarcitos para sus monasterios; y en Castellanos de 
la Cañada (1) el pajar donde se cobijara al llegar de no-
che; y en Hortigosa recuerdos también de su estancia. 
Y Juan de la Cruz tiene a su padre y a su hermano 
menor enterrados en la iglesia parroquial de Fontiveros; 
y en su afortunada y gloriosa villa natal recibió el pri-
mer favor de ser salvado por la Virgen Santísima, que 
luego debía repetirlo; en Duruelo, en la diócesis y pro-
vincia Abulense, dispone Juan de Santo Matía, que así se 
llamó en la Orden del Carmen de la antigua observancia, 
el primer convento de varones de la descalcez carmeli-
tana, y allí es donde trueca su apellido por Juan de la 
Cruz, que es el que le ha de inmortalizar; y allí hace sus 
primeras correrías apostólicas por los pueblos circunve-
cinos; y de allí se traslada al Convento de Mancera en la 
misma diócesis. 
(1) Hoy perteneciente a la parroquia de Pascualeobo, 
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- El Convento de la Encarnación de Avi ;a debía reunir 
-a Teresa de Jesús y a Juan de la Cruz; en su locutorio 
habían de arrobarse los dos al platicar sobre el Misterio 
de la Santísima Trinidad; y allí debía el amador de la 
Cruz dibujar por su propia mano a Jesús Crucificado 
que se le había aparecido; allí debía realizar su primer 
milagro en vida resucitando a una monja recién difunta 
para que pudiese recibir los Santos Sacramentos; allí 
salió triunfante de terrible prueba, conservando ilesa su 
virginal pureza y convirtiendo a la misma doncella que 
había ido a su casita de Confesor de la Encarnación pa-
ra tentarle; allí recibió los primeros palos por amor de 
Dios y por haber sacado una alma de pecado, que le pa-
recieron a él tan dulces, como a San Esteban las pie-
dras; de allí en fin después de haber edificado a nuestra 
ciudad durante cinco años, (quedando en ella el cáliz ve-
nerando en el cual tantas veces había ofrecido el San-
to Sacrificio) salió preso para la cárcel de Toledo, 
donde había de comenzar a escribir sus divinos cán-
ticos. 
Juan de la Cruz, el Doctor Místico, es El Doctor de 
Avila, como Teresa de Jesús es La Virgen de Avilo. Po-
co importa que no viviera siempre en ella, ni que sus es 
critos los escribiera en otras partes. También Teresa re-
formadora y fundadora de palomarcitos fué andariega; y 
tampoco todas sus obras las escribió en Avila. Pero e' 
espíritu de ambos, en lo humano, de Avila es; y de Avila 
su habla y su lenguaje. ¿Qué más queréis? E l mismo San 
Juan de la Cruz, al decirnos cuál es el espíritu que debe-
mos elegir, cuál por lo tanto es el suyo, él, que descubre 
siempre a Dios y a su hermosura en la naturaleza, usa 
la comparación de la rica fruta de esta tierra, sin nom-
brarla con su nombre, pero a ello refiriéndose sin duda 
cuando dice: «Escoge para tí un espíritu robusto; no 
asido a nada, y hallarás dulzura y paz en abundancia; 
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porque la sabrosa y durable fruta, en tierra fría y seca 
se coge (1)». 
Si Menéndez Pelayo, el más insigne historiador y crí-
tico de la literatura española, apellidó ya a San Juan de 
la Cruz el Doctor de Hontiveros (2), bien debernos llamar-
le los abulenses, y aún los Españoles todos el Doctor 
de Avila. 
(1) Avisos y sentencias, n. 38. 
(2) Historia de los Heterodoxos Españoles, Tomo II, pág\ 583 
(Primera edición,) 
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II saoídsí sTsu] . ..: 
EL AMADOR DE LA CRUZ 
Todo cristiano debe amar la Cruz. —Los enemigos de la Cruz son 
o infieles si no creen en ella o malos cristianos si con sus obras 
la repudian.-No sigue a Cristo quien no abraza la Cruz.^-Para 
ir en pos de Cristo es necesario negarse a sí mismo, tomar su 
Cruz y seguirle.—Juan de la Cruz es el Doctor de la Nada, de la 
más íntegra abnegación, no con finalidad nihilista, sino para po-
seer los más preciosos bienes, para poseerlo todo. — Las doctrinas 
de alta perfección a todos ayudan.—La abnegación cristiana es for-
taleza y elevación.—Necesidad de la abnegación aun en las cosas 
pequeñas para las almas que profesan la perfección.—Mayor va-
ler de la abnegación espiritual.—El abnegado ama la Cruz.—Juan 
de Yepes la toma como apellido y con su signo se firma.—Más 
perfecto que mortificarse voluntariamente es ser crucificado y la-
brado por los sufrimientos.—Cantos del Doctor Místico a la Cruz. 
— Fecundidad y fortaleza que engendra la Cruz.—El dolor y la 
excelsitud de las obras literarias.—La Noche Oscura del alma úni-
co sendero de la altísima contemplación—El amador de la Cruz 
y sólo él es imitador de Cristo.—Sublime respuesta de Juan de la 
Cruz al Cristo de Segovia.—Los destinos eternos serán fijados 
para los enemigos de la Cruz y los amadores de la Cruz. 
San Juan de la Cruz es el gran Amador de la Cruz; 
y amar la Cruz es amar a Cristo; y la medida de la san-
tidad es el amor a Cristo; y la medida del verdadero 
amor a Cristo es el amor a su Cruz. Por ello San Juan 
de la Cruz llegó a santidad tan eximia; y es Doctor que 
guía a las alturas de la más excelsa santidad, por haber 
amado a la Cruz con férvidos amores, por haber sido 
glorioso émulo del Apóstol enamorado de la Cruz, San 
Andrés. Mas ¡oh cristianos todos! recordemos que la 
Cruz es el santo Árbol en que fuimos redimidos, el signo 
de nuestra Religión y nuestro distintivo. Si las alturas a 
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que se elevó Juan de la Cruz nos admiran, pero nonos 
parecen hechas para nosotros, no olvidemos que si lle-
gásemos a ser enemigos de la Cruz no seríamos verda-
deros cristianos. Enemigos de la Cruz de Cristo lo son 
los incrédulos, para los cuales es ella escándalo y nece-
dad; pero enemigos de la Cruz de Cristu lo son también 
no pocos cristianos y cristianas de nuestros días, de vi-
da muelle y afeminada, a quienes no desagrada una pie-
dad fácil y dulzarrona que sea compatible con no hacer-
se violencia en nada, con seguir el espíritu mundano, y 
la tiranía de sus costumbres y modas inmorales, permi-
ta alternar las fiestas religiosas con otras en que sufra 
el pudor y la inocencia, que compagine algunos actos de 
religión con el quebrantamiento de otras leyes de Dios 
y de la Iglesia, y la práctica de actos de beneficencia 
con otros de usura y de injusticia. ¡Ah no! La Cruz es 
rectitud; y no se doblega a los caprichos y a las pasio-
nes. La Cruz es abnegación e importa el renunciamiento 
a lo injusto y a lo pecaminoso. Quien no ame por enci-
ma de todo la rectitud y la justicia y la honestidad y pa-
ra conseguirlo no esté dispuesto a luchar, ayudado de 
la poderosa gracia que de la Cruz dimana, para vencer 
las concupiscencias y crucificarlas, no es verdadero dis-
cípulo de Cristo, ni será como tal reconocido en el día 
de la cuenta, pues ya enseñaba Jesús a sus discípulos 
que no todo el que haya dicho Señor, señor, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que haya cumplido la voluntad 
del Padre celestial (1). 
Amar la cruz en algún grado es esencial para todo 
verdadero cristiano. Si todos los sacramentos se nos ad-
ministran con el signo de la Cruz, si Ella preside todos 
nuestros altares, si es la señal del Cristiano con -que 
nosotros mismos nos signamos ¿cómo puede un Cristia-
(1) Afa/»vil, 21, 
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no ser verdaderamente tal sino la ama? Ser cristiano 
es seguir a Cristo; y Cristo nos dice: El que quiere 
venir en pos de mi, niegúese a si mismo, tome su cruz y 
sígame (I). Negación de si mismo, abrazarse a la Cruz, 
seguimiento de Cristo: todo ello es esencial en algún 
gredo para entrar con Cristo en la Gloria. E l que no 
quiera mortificarse ni siquiera en lo necesario para evi-
tar el pecado mortal, el que ni siquiera sufra con pacien-
cia las adversidades que el Señor le envíe, cayendo en la 
desesperación o rebelándose contra su Providencia, el 
c,ue ni siquiera de lejos siga a Cristo, éste ni merece lla-
marse discípulo suyo, ni como tal será reconocido en el 
día de la cuenta; no entrará en la Gloria. E l que más se 
niegue a sí mismo, más ame la Cruz, más de cerca siga 
a Cristo éste es el que más alto sube en el camino de la 
perfección. Esta es la senda estrecha de la perfección, 
este el sendero recto, ésta la Subida al Monte que cantó 
con divina inspiración, que expuso magistralmente, que 
aun gráficamente dibujó el angélico artista y divinal 
Maestro Juan d ; la Cruz. Nada, nada, nada, que es decir 
abnegado i completa es el medio para Juan de la Cruz 
no de llegar al aniquilamiento, al nirvana búdico, sino de 
gustarlo todo, de poseerlo todo, de serlo todo. 
Para venir a gustarlo todo, 
No quieras gustar algo en nada. 
Para venir a poseerlo todo, 
No quieras poseer algo en nada. 
Para venir a serlo todo 
No quieras ser algo en nada. (2) 
Algunos creen que las doctrinas de alta perfección 
no aprovechan a todos. Claro que no todos son capaces 
(1) Malh. XVI, 24. 
(2) Monte de perfección, 
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¿e comprenderlas perfectamente ni de abrazarlas en to-
da su pureza; pero algo es admirarlas y amarlas; con 
ello se consiguen ya en algún grado. ¿Hay subida per-
fección que en el evangelio no se enseñe? ¿Hay doctrina 
más elevada que las bienaventuranzas del Sermón de la 
Montaña? ¿Y el evangelio no aprovecha a todos los que 
lo leen con humilde espíritu y amor? Lo propio sucede 
con las doctrinas de abnegación profunda de Juan de la 
Cruz. Con vehemente frase es Juan de la Cruz el Doctor 
de la Nada, de la Abnegación. Almas sedientas de perfec-
ción, espíritus robustos, seguidle en este descenso y aba-
timiento que es para tomar fuerzas para altísimo vuelo; 
pero cristianos todos, por débiles que os sintáis, cual-
quiera sea vuestro estado de vida, con tal que améis a 
Cristo y queráis ser discípulos suyos escuchad a Juan de 
la Cruz,que al fin lo que él quiere es la abnegación de los 
apetitos desordenados, que cansan, que atormentan, que os-
curecen, que ensucian, que en flaquecen(\) ¡Oh dulce ynece-
saria abnegación, de qué miserias libras y qué de tesoros 
granjeas! 
Nadie más capaz de la magnanimidad que el más hu-
milde; de la liberalidad que el pobre de espíritu, de amar 
a todos y aun a todas las cosas en Dios que aquel que a 
solo Dios ama y a todos los demás por E l y según E l . 
¿No nos dice Juan de la Cruz que «el limpio de corazón 
en todas las cosas halla noticia de Dios gustosa, casta, 
pura, espiritual, alegre y amorosa (2)»? 
El que se vence a sí mismo es el varón fuerte; el ab-
negado el que goza de paz y de dicha; el que tiene sus 
apetitos sosegados el que tiene la serenidad en el juz-
gar y la discreción en amar los verdaderos bienes; el 
(1) Avisos y sentencias, Núm. 189. En el libro 1 de la Subida 
del Monte Carmelo expone todos estos dolorosos defectos de los 
apetitos desordenados. 
(2) ídem, núm. 168. 
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que no ama lo bajo el que sube y vuela a la vi la de di-
vinales e inefables amores. «Hay almas que se revuelcan 
en el cieno, como los animales que se revuelcan en él, 
y otras que vuelan como las aves, que en el aire, se pu-
rifican y alimpian», nos dice nuestro Santo (1). 
[Oh sobre todo vosotras almas consagradas a Dios 
o por ser sus ministros, o por profesar seguir la perfec-
ción por vuestros votos! aprended de Juan de la Cruz 
cuánto pueden perjudicaros humanas aficiones, apeti-
tos desordenados, aun a cosas pequeñas, a nonadas y 
naderías como son les más de las veces las que se pue-
den desear o procurar en la vida religiosa. «Igualmente 
está detenida el ave para sus vueles con los lazos de 
alambre recio, o del más sutil y delicado hilo que la de-
tiene, pues mientras no rompe el uno y otro estorbo, 
prisionera y cautiva a los lazos, no puede ejercitarse en 
el vuelo; así también el alma que está presa por afición 
a las cosas humanes por pequeñas que sean, mientras 
duran los lazos no puede caminar a Dios (2)» • 
E l Doctor de la Nada y el gran penitente Juan de la 
Cruz-es discretísimo Maestro d¿ espíritu aun en la peni-
tencia; y por ello no quiere que ni ésta sea desordena 
da, o por su inmoderación que destruya la naturaleza, o 
por el apetito de propia voluntad que en ella se entro-
meta, o por hacer, lo cual sería grave error, mayor 
aprecio de la penitencia que de la obediencia. Oid al 
Santo: «La penitencia corporal sin obediencia es imper-
fectísima, porque se mueven a ella los principiantes sólo 
por el apetito y gusto que allí hallan: en lo cual por ha-
cer su voluntad antes van creciendo en vicios que en vir-
tudes. (3)>; «Atraídos del güito que allí hallan, algunos 
se matan a penitencias, y otros se debilitan con ayunos, 
(1) A visos y sentencias, núm. 200. 
(2) ídem, núm. 207. 
(b) ídem, núm. 287, 
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haciendo más de lo que su flaqueza sufre, sin orden ni 
consejo ajeno, antes procuran hurtar el cuerpo a quien 
deben obedecer en lo tal; y aún alguno se atreve a hacer-
lo aunque les hayan mandado lo contrario. Estos son 
imperfectísimos, gente sin razón, que posponen 3a suje-
ción y obediencia (que es penitencia de la razón y dis 
creción, y por eso es para Dios más acepto y gustoso 
sacrificio que todos los demás) a la penitencia corporal, 
que dejando aparte esotra, no es más que penitencia de 
bestias, a que también como bestias se mueven por el 
apetito y gusto que allí hallan (1).» Para el penitentísimo 
Juan de la Cruz la penitencia no es sin embargo la su-
prema virtud, ni el fin, sino un medio, que en tanto vale 
en cuanto conduce al amor y eleva el espíritu. 
El que ha mortificado sus afectos desordenados se 
enamora de la Cruz; la ama como confortadora medíci 
na, como báculo, como única segura escala, porque re-
conoce que la natural*-y.h humana tal como la conciencia 
nos la descubre y la triste realidad comprueba tiene vi-
ciosas inclinaciones que la hacen enfermiza, es débil y 
necesita esforzarse en subir, sino quiere caer en abismos 
de morales miserias. iCuán entrañablemente la amó Juan 
de Yepes que quiso ser Juan de la Cruz y que al firmar-
se, no con letras sino con el signo de la Santa Cruz ex-
presaba su divinal apellido! Sólo el que se arrima y 
abraza a la Cruz es fuerte. Por ello nos dice el Sanie: 
«Para obrar fuertemente, y con esta constancia, y salir 
presto a la luz con las virtudes, tenga siempre cuidado 
de inclinarse más a lo dificultoso que a lo fácil, a lo ás* 
pero que a lo suave, y a lo penoso de la obra y desabri-
do, que a lo sabroso y gustoso de ella, y no andar 
escogiendo lo que es menos cruz, pues es carga l i -
(1) Noche Oscura de! Sen/ido, § 7. 
Viana; y cuanto más carga, más levé es, llevada pof 
Dios(l)». • 
En la sentencia de Cristo cuando enseña: El que 
quiere venir en pos de mi, niegúese a si mismo, tome su 
cruz y sígame (2) el tomar su cruz nos parece algo más 
perfecto y más perfeccionador que el negarse a sí mismo, 
porque la negación de sí mismo al fin es obra propia, 
mientras que el tomar su cruz, la cruz que e! Señor a ca-
da uno envía, no la que uno se elija, es ser labrado por 
el Señor, aun cuando sea por medio de sus oficíales, ce-
rno nos dice el Santo: «Conviene que pienses que todos 
son oficiales... para ejercitarte: que unos te han de la-
brar de palabra, otros de obra, otros de pensamiento 
contra tí; y que en todo esto has de estar sujeto como la 
imagen lo está al que la labra y al que la pinta y al que 
la dora (3).» 
¡Oh potencia de la Cruz! !Si sólo por ella fué redimi-
da la caída naturaleza humana! ¡Si sólo por ella el alma 
es perfeccionada! Bien lo canta el Amador de la Cruz: 
Debajo del manzano 
Allí conmigo fuiste desposada, 
Allí te di la mano, 
Y fuiste reparada, 
Donde tu madre fuera violada (4). 
¡Oh fecundidad de la Cruz! Así como el muelle placer 
enerva y envilece, el dolor fortalece, eleva e ilumina. 
Oid a nuestro Santo: «El alma que no es tentada y ejer-
citada, y probada con tentaciones y trabajos, no puede 
(1) Cuatro aviaos a /os religiosos. Aviso Tercero. 
(2) Ma.ti, XVI, 24. 
(3) Cautelas que há menester traer siempre delante de sí el 
que quisiere ser verdadero religioso y llegar en breve a la per-
fección. 
(4) Cántico Espiritual, Canción XXill, ', 
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arribar su sentido a la sabiduría; porqué, Como dice él 
Eclesiástico, el que no es tentado, qué sabe (1)?» Y añade: 
«El más puro padecer, trae y acarrea el más puro en-
tender (2)». 
No es sólo la fortaleza la que es engendrada por el 
dolor; es también la sabiduría; es la fineza de sentimien-
tos; es aún su bella expresión. En la lobreguez de la pri-
sión de Toledo comienza a escribir Juan de la Cruz su 
Cántico Espiritual, como Cervantes escribió su Don 
Quijote entre hierros de una cárcel. ¿En qué playas de 
placer se han producido obras inmortales? 
Por ello San luán de la Cruz es el cantor de la No-
ch¿ Oscura, de estas dos terribles noches y purgaciones 
que preceden a los desposorios del alma con Dios. An-
tes de ellos pasa el alma por las noches y purgaciones 
del sentido y del espíritu, activamente como nos descri-
be en la Subida del Monte Carmelo, pasivamente como 
nos explica en su Noche Oscura. Noche de purgación, 
de mortificación, de abnegación, noche tempestuosa de 
oscuridades, y sequedades y angustias y penas, pero no-
che dichosa, noche luminosa, noche guiadera: 
¡Oh, Noche que guiaste, 
Oh Noche amable más que el alborada; 
Oh Noche que ¡untaste 
Amado con amada, 
Amada en el Amado transformada! 
\k\ enamorado de la Cruz cuan poco le cuesta seguir 
e imitar a Cristo! ¡Sí el que no le sigue es porque huye 
de la Cruz! ¡Sí el hombre no tendría fuerzas para amar 
la Cruz si Cristo no hubiese subido a ella y en ella no le 
encontrásemos! Oye, oye, como une el gran Ama-
dor de la Cruz la ímífación ¿e Cristo y el amor a la 
(1) Avisos y Sentencias, nún". 299. 
(2) ídem, núm. 300. 
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Santa Cruz: «Si quieres llegar a poseer a Cristo, jamás 
le busques sin la Cruz (1),» «El aprovechar no se halla 
sino imitando a Cristo, que es el camino, la verdad y la 
vida y la puerta por donde ha de entrar el que quisiere 
salvarse. De donde todo espíritu que quiere ir por dul-
zuras y facilidad, y huye de imitar Cristo yo no le ten-
dría por bueno (2)». «Bástele a Cristo crucificado, y con 
él pene y descanse; y sin él ni pene ni descanse (3)». «El 
que no busca la Cruz de Cristo, no busca la gloria de 
Cristo (4)». 
Quien tales sentencias y doctrina ha dejado escritas, 
quien la sentía con tanta perfección no es maravilla 
contestara aquella maravillosa respuesta al Cristo con 
la Cruz a cuestas de Segovia que le preguntara: ¿Qué 
premio quieres por lo que por mí has hecho y padecido? 
Padecer, Señor, y ser menospreciado por Vos. 
Y en consonancia con esta heroica respuesta estaban 
aquellas tres peticiones cuyo logro consiguió del Señor: 
Que no le llevase de esta vida siendo Prelado, sino hu-
milde subdito y ejercitado de su Prelado; que le diese 
que padecer por su amor; que muriese abatido, donde 
no le conociesen. 
Quien tan de veras e intensamente era Amador de la 
Cruz, debía subir muy alto en la unión del divino amor, 
aquí por subida contemplación, en la gloria estando 
muy cerca de Cristo galardonador, que precedido del 
estandarte real de la Santa Cruz fulminará las senten-
cias conlra los enemigos de la Cruz y dará las eternas 
recompensas a los amadores de la misma. 
(1) Avisas y Sentencias, núm. 83. 
(2) ídem núm. 76. 
(5) Ídem núm. 81. 
(4) ídem núm. 84. 
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EL DOCTOR MÍSTICO 
El Magisterio espiritual de San Juan de la Cruz tiene como tin guiar 
a las almas a la más subida perfección. —Dios llama a ella a mu-
chas más almas de las que la buscan. —La unión con Dios es por 
amor y este estado el más semejante a la vida eterna, la cual ha-
ce desear con grandes ímpetus, como canta la Llama de Amor 
viva.—La unión con Dios requiere la entrega total a la divina Vo-
luntad.—Se consigue por ¡a Fe, ¡a Esperanza y sobre todo por la 
Caridad, que perfecciona todas las virtudes. —El amor no consis-
te en senli'- grandes cosas, sino en tener gran desasimiento y pa-
decer por el Amado; y sobre todo en la conformidad y unidad con 
la voluntad divina.—San Juan de la Cruz inimicísimo del ilumi-
nismo y falso misticismo.—Enseña que no es lícito pretender ave-
riguar y alcanzar cosas por vía sobrenatural.—No quiere que se 
estribe ni en las revelaciones verdaderas, en cuanto tales.—Pro-
pugna ¡a necesidad de someterse al magisterio de la Iglesia y a la 
dirección espiritual.—Enseña que corre gran peligro de ser enga-
ñado por el maíigno espíritu quien tiene apego a revelaciones.— 
Mejor es no estribar en revelación alguna en cumio tal que me-
terse en el peligro y trabajo de discernir si es verdadera o falsa. 
—La mística de Juan de la Cruz no es quietista.—Contraposición 
entre las doctrinas molinosistas y las de San Juan de la Cruz.— 
Pone San Juan de la Cruz por fin la contemplación, pero reconoce 
que no todos son llevados» a ella; y que la meditación se ordena 
a la misma, debiendo cesar como los medios al conseguir el fin. 
— E l misticismo de Juan de la Cruz no es agnóstico, sino que se 
funda en la inefable excelsilud de Dios sobre todo lo cognoscible. 
—El misticismo de Juan de la Cruz no es inactivo, antes encien-
de la llama del apostolado.—Juan de la Cruz es el gran Doctor 
Místico por ser el gran Amador de la Cruz.—El Ie:ho de los epi-
talámicos amores es la Cruz; y a ella subió Cristo por la salva-
ción délas almas. 
En su magisterio espiritual Juan da la Cruz se pro-
pone guiar a las almas a la más subida perfección, a 
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la unión íntima con Dios. Por ello si bien toda su ascé-
tica es la evangélica, la tradicional en la Iglesia de Dios, 
como resalta de todo lo expuesto en el capítulo prece-
dente, sin embargo tiene de característico el presentarse 
con una robustez, con una integridad, así en lo externo 
como en lo interno, y sobre todo en lo interno, con un 
análisis tan profundo y psicológico de la noche obscura 
deíespíritu que bien se ve que lo que se propone es for-
mar corazones del todo vacíos de sí y de todo lo terre-
no para poder recibir á Dios en su plenitud, en altísima 
e íntima unión de amor que en E l les transforme. 
Y para Juan de la Cruz la causa por que hay tan 
pocos que llegen a tan alto estado de perfección de unión 
de Dios «no es porque Dios quiera que haya pocos es-
píritus levantados, que antes querría que todos fuesen 
perfectos, sino que halla pocos vasos que sufran tan al-
ta y subida obra (1)», «porque no puede servir y acomo-
darse el hierro en la inteligencia del artífice sino es por 
fuego y martillo (2)». «El mismo fuego de amor, que se 
une con el alma glorificándola, es el que antes la embiste 
forjándola (3)», o sea la llama de amor viva. 
Las canciones con que Juan de la Cruz canta esta 
Llama divina de amor le consagran Supremo Doctor 
Místico. Si la vida mística es amor llameante no puede 
ser expuesta más que en cálida y poética expresión que 
se eleve por fin en arrebatado y sublime cánticc: 
¡Oh llama de amar viva, 
Que tiernamente hieres 
De mi alma en el más profundo centro! 
Pues ya no eres esquiva, 
Acaba ya si quieres, 
Rompe la tela de este dulce encuentro. 
(1) Llama de amor Viva, Canción segunda. 
(2) ídem. 
(3) ídem Canción primera, 
«¡m £f me 
, \0h cauterio suavel 
¡Oh regalada Ha gal 
\0h mano blandal \0h toque ddicadd, 
Que a vida eterna sabe, 
Y toda deuda paga! 
Matando, muerte en vida la has trocado. 
A vida eterna saben todos los escritos de Juan de la 
Cruz ya que nos describen la unión mística del alma 
con Dios y este estado es el más semejante a la vida 
eterna en tal manera que en algunas almas no habrá 
mayor grado de amor en el cielo aunque sí mayor gozo 
y gloriosa fruición. De aquí estos ímpetus de romper 
la tela de esta vida para gozar y poseer al dulce Esposo, 
que llagada y herida de amor tiene al alma. 
Ciencia muy sabrosa llama Juan de la Cruz a la mís-
tica Teología y en verdad es divina ambrosía, «porque 
es ciencia por amor; el cual es el maestro de ella y el 
que todo lo hace sabroso (1)» 
A11 i me dio su pecho, 
Allí me enseñó ciencia muy sabrosa, 
Y yo le di de hecho 
A mi, sin dejar cosa; 
ALi te prometí de ser su esposa. 
¡Oh como se une la penosa ascensión y mortifica-
ción de la Noche oscura con los divínales gozos de la 
unión por amor con el divino Esposol 
Y yo le di de hecho 
A mí, sin dejar cosa. 
En esta entrega total, que requiere antes la completa 
mortificación de los apetitos desordenados y el vacío 
completo del corazón para poder entregarse enteramente 
a Dios, consiste según el Doctor Místico la divina unión. 
(1) Cántico espiritualCanción vigesimaséptima. 
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Mística elevada, celeste, arrobadora la de Juan de la 
Cruz, pero sólida, segura e ínimicísima de ilusiones de 
la fantasía, de muelles sentimentalismos y aún de ape-
go a gracias extraordinarias y sobrenaturales, guía a 
las almas por el camino de la fe de la esperanza de la 
caridad, para que encuentren en ésta la vida contempla-
tiva, la perfección, la unión con Dios. «La Caridad es 
a manera de una excelente toga colorada, que no solo 
da gracia, hermosura y vigor a lo blanco de la Fe 
y verde de la Esperanza, sino a todas las virtudes; por-
que sin caridad ninguna virtud es graciosa delante de 
Dios (1)« ¿Y en qué consiste el amor? E l amor no con-
siste en sentir grandes cosas, sino en tener gran desnu-
dez y padecer por el Amado (2)» «En esto se conoce el 
que de veras ama a Dios, si no se contenta con alguna 
cosa menos que Dios (3)>. ¿Y en qué consiste la divina 
unión? «El estado de esta Divina unión consiste en te-
ner el alma según la voluntad en total transformación 
en la voluntad de Dios, de manera que no haya en ella 
cosa contraria a la Divina voluntad, sino que en todo y 
por todo su movimiento sea voluntad solamente de 
Dios. (4)» E l Fiat Voluntas Taa es en Juan de la Cruz 
como en todos los Maestros de la Vida Espiritual el 
compendio y la síntesis del amor y de la perfeción: «Y 
así en el vivir y morir está conforme y ajustada con la 
voluntad de Dios, diciendo según la parte sensitiva y 
espiritual: Fiat voluntas Tua (5)» 
San Juan de la Cruz ha sido apellidado no sólo Doc-
tor Místico por la sublimidad de sus escritos místicos, 
sino también Doctor Extático por sus numerosos y ele-
(1) Avisos y Sentencias, núm. 122. 
(2) Ídem, núm. 123. 
(5) ídem, núm. 125. 
(4) Subida del Monte Carmelo, Lib. I, Cap. XI. 
(5) Cántico Espiritual, Canción vigésima. 
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vados éxtasis; y sin embargo no hay escritor que más 
prevenga contra los falsos éxtasis, contra las ilusiones 
de la fantasía, contra los engaños del demonio y que 
aún menos caso quiere se haga de las revelaciones y co-
municaciones divinas, en cuanto al estribar en ellas. 
San Juan de la Cruz conocía bien por experiencia 
propia y por la dirección de almas muy favorecidas las 
admirables operaciones que Dios hace en algunas almas 
pero no menos conocía los engaños y embaucamientos 
del demonio, las ilusiones de la fantasía; y con psicolo-
gía profundísima descubre los yerros que nuestra razón 
aún en las comunicaciones de Dios y en las verdaderas 
profecías puede introducir. Capítulos enteros en el libro 
segundo de la Subida del Monte Carmelo consagra el San-
to a prevenir los estragos que un ilumínismo o falso 
misticismo y aun un no prudente aprecio de las visiones 
y profecías puede causar en las almas. [Oh si no se apar-
taran jamás de las doctrinas de Juan de la Cruz los di-
rectores de espíritu, no se darían jamás en la Iglesia de 
Dios los casos de falso misticismo, tan expuesto al es-
cándalo y con el que tanto lucra el enemigo de la salva-
ción de las almas! 
Oigamos al experto Doclor Místico: «No será dema-
siado particularizar más un poco esta doctrina, y dar 
más luz del daño que se puede seguir, así a las almas 
espirituales como a los maestros que las gobiernan, si 
son muy crédulas a ellas, aunque sean de parte de Dios-
La razón que me ha movido ahora a alargarme a esto 
un poco, es la poca discreción que yo he echado de vi r, 
a lo que entiendo, en algunos maestros espirituales. Los 
cuales, asegurándose acerca de las dichas aprehensiones 
sobrenaturales, por entender que son buenas y de parte 
de Dios, vinieron los unos y los otros a errar mucho y 
hallarse muy cortos, cumpliéndose en ellos la sentencia 
del Señor, que dice; Caecus Qutem si caeco ducatum praes-
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tet, ambo in fovtan c.dunt (1). Si un ciego guiare a otro 
ciego, entrambos caen en la hoya. Y no dice que caerán, 
sino que caen. Porque no es menester que haya caída de 
error para que caigan, que sólo el atrever a gobernarse 
el uno por el otro ya es yerro... Y primero, porque hay 
algunos que llevan tal modo y estilo con las almas que 
tienen las tales cosas, que o las hacen errar o las em-
brollan con ellas, o no las llevan por camino de humil-
dad, y les dan mano a que pongan mucho los ojos en 
alguna manera en ellas, que es causa de no caminar por 
el puro y perfecto espíritu de Fe, y no les edifican la Fe 
ni fortalecen en ella, poniéndose a hacer muchos lengua-
jes de aquellas cosas. En lo cual les dan a sentir que 
hacen ellos alguna presa o mucho caso de aquello, y 
por el consiguiente le hacen ellas, y quedarse las almas 
puestas en aquellas aprehensiones, y no edificadas en 
Fe, y vacías y desnudas y desasidas de aquellas cosas, 
para volar en alteza de oscura Fe... Paréceme a mí; y 
así es, que si el Padre Espiritual es inclinado al espíritu 
de revelaciones de manera que le hagan mucho peso, 
lleno o gusto en el alma, no podrá dejar, aunque él no 
lo entienda, de imprimir en el espíritu del discípulo aquel 
mismo gusto y estimación, si el discípulo no está más 
adelante que él; y aunque lo esté, le podrá hacer harto 
daño si persevera con él. Porque de aquella inclinación 
que el padre espiritual tiene y gusto en las tales visio-
nes, le nace cierta manera de estimación, que si no es 
con gran cuidado de él no puede dejar de dar muestras 
o sentimientos de ello a la otra persona, y si la otra per-
sona tiene el mismo espíritu de la tal inclinación (a lo 
que yo entiendo), no podrá dejar de comunicarse mucha 
estimación y aprehensión de estas cosas de una parte a 
otra... Hablemos de cuando el confesor, ahora sea incli-0) M íh. XV, 14. 
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nado a eso, ahora no, no tiene el recato que ha de tener 
en desembarazar el alma y desnudar el apetito de su 
discípulo en estas cosas, antes se pone a platicar de ello 
con él, y lo principal del lenguaje.espiritual (como habe-
rnos dicho) pone en estas visiones, dándoles indicios pa-
ra conocer las visiones buenas y las malas. Que aunque 
es bueno saberlo, no hay para qué meter al alma en este 
trabajo, cuidado y peligro, sino en alguna apretada ne-
cesidad, como arriba queda dicho. Pues con no hjcercaso 
de ellas, negándolas, se excusa todo esto, y se hace ¡o que se 
debe. Y no solo eso, sino que ellos mismos, como ven 
que las dichas almas tienen tales cosas de Dios, les pi-
den que pidan a Dios les revele o diga tales o tales co-
sas tocantes a ellos o a otros, y las bobas almas lo ha-
cen, pensando es lícito quererlo saber por aquella vía. 
Que piensan que porque Dios quiere revelar o decir algo so~ 
brenaturalrnente, como él quiere, o para lo que él qu e e, que 
es licito querer que nos revele y aun pedírselo. (1)» 
[Plugiese a Dios que aun en nuestros tiempos no hu-
biese algunas de esas almas bobas, que ignoran que la 
iglesia condena el procurar saber lo oculto o lo porve-
nir por medios sobrenaturales por la presunción que ello 
implica y sobre todo poi' el peligro de intervención dia-
bólica! Oigan tales almas bobas al Doctor Místico y Ex-
tático: «A ninguna criatura le es lícito salir fuera de los 
términos que Dios la tiene naturalmente ordenados para 
su gobierno. Al hombre le puso términos naturales y ra-
cionales para su gobierno; luego querer salir de ellos no 
es lícito, y querer averiguar y alcanzar cosas por vía sobre-
natura', es salir de los términos naturales: luego a cosa no 
licita, luego Dios no gusta de ello, pues de todo lo ilícito se 
ofende (2)» «No hay necesidad de nada de eso, pues hay 
(1) Subida de! Monte Carmelo, Lib. 1!, Cap. XVI. 
(2) Subida del Monte Carmelo Cap. XIX. 
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talón nafura], y ley y doctrina evangelio?, por donde 
muy bastantemente se ruede regir, y no hay dificultad 
ni necesidad que no se pueda desatar por e t^os medios 
y remedios muy a gusto de Dios y provecho de las al 
rna^; y tanto nos habernos de aprovechar de la razón y 
doctrina evangélica, que aunque ahora (queriendo nos-
otros o no queriendo) se nos dijesen algunas cosas so-
brenaturalmente, sólo habernos de recibir aquello que 
sea en mucha razón y ley evangélica. Y entonces recibirlo, 
no porque es revelación, sino porque es razón, dejando apar-
te todo sentido de revelación; y aun entonces conviene mirar 
y examinar aquella razón mucho más que si no hubiese habi-
do revelación sobre ella: por cuanto el demonio dice muchas 
cosas verdaderas y par venir, y conformes a razón, para en-
gañar (1).» ¿Puede darse doctrina ni más segura ni que 
más prevenga contra el engaño de falsas revelaciones? 
La Iglesia ha declarado Doctor de la Iglesia Universal 
al Doctor Místico no por los éxtasis y revelaciones que 
él tuvo, sino por la solidez de su doctrina que basa la 
unión mística en las virtudes, como hemos visto y no en 
las revelaciones y otras gracias extraordinarias seme-
jantes, y por la gran discreción del Santo que guía a las 
almas por la luz de la razón y de la Fe, de la ley evan-
gélica y sagradas escrituras, por el magisterio de la Igle-
sia y sus ministros, no por el criterio sujetivo de revela-
ciones y comunicaciones en las cuales tanta cabida tie-
nen las alucinaciones. 
E l Protestantismo y aun en mística el americanismo 
condenado por Su Santidad León XIII en su Carta al 
Cardenal Gibbons, admiten como suprema norma direc-
tiva la acción directa de Dios, del Espíritu Santo en las 
almas, sin sujeción al magisterio externo de la Iglesia 
jerárquica y al magisterio tradicionalmente reconocido 
(!) Subida del Monte Carme/o, lib. 11. Cap. XIX. 
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como necesario del director espiritual. San Juan de la 
Cruz, de quien decía Santa Teresa que no se podía hablar 
de Dios con el Padre Fray Juan, porque luego se trasponía, 
y hacia trasponer, es sin embargo el gran propugnador 
de la necesidad del magisterio externo en las vías del 
espíritu. «Es, nos dice, Dios tan amigo que el gobierno 
y trato de los hombres sea también por otros hombres 
semejantes a él y que por razón natural sea el hombre 
regido y gobernado, que totalmente quiere que a las co-
sas que sobrenaturalmente nos comunica, no las demos 
a entender, digo, no les demos entero crédito, ni hagan 
en nosotros confirmada fuerza y segura hasta que pa-
sen por zstz arcaduz humano de la boca del hombre (1)». 
¿Y qué grados de humildad tendrán las almas que 
presumen de inquirir sobrenaturalmente cosas secretas 
y por venir para comunicarlas y enseñarlas a otros, 
cuando por el contrario como nos enseña el Doctor Mís-
tico «esto tiene el alma humilde, que no se atreve a tra-
tar a solas con Dios, ni se puede acabar de satisfacer 
sin gobierno y consejo humano (2)»? ¿Y a qué engaños 
no se expondrán las almas que tales comunicaciones 
pretenden siendo tanto lo que según San Juan de la Cruz 
puede meter en ello el demonio !a mano? «Y sí es ver-
dad, nos dice el Santo, que por las causas dichas es con-
veniente cerrar los ojos a las cosas que acaecen acerca 
de las proposiciones o nuevas revelaciones de la fé, 
¿cuánto más necesario será no admitir ni dar crédito 8 
las demás revelaciones que son de cosas diferentes, en 
las cuales ordinariamente mete el demonio tanto la ma-
no, que tengo casi por imposible que deje de ser enga-
ñado en muchas de ellas el que no procure desecharlas, 
según es la apariencia de verdad y asiento que el demo-(1) Subida del Monte Carmelo, Libro 11, Cap. XX. 
(2) ídem. 
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nio pone en ellas? Porque junta tantas apariencias y con-
veniencias para que se crean, y las asienta tan fijamen-
te en el sentido e imaginación, que le parece a la perso-
na que sin duda acaecerá así; y de tal manera hace 
asentar y afectar en ello al alma, que si ella no tiene 
humildad, apenas la sacarán de ello, ni la harán creer 
lo contrario. Por taato, el alma pura y sencilla, cauta y 
humilde con tanta fuerza y cuidado ha de resistir y desechar 
las revelaciones y otras visiones como las muy peligrosas 
tentaciones; porque no hay necesidad de quererlas, sino de 
no quererlas, para ir a la unión de amor. Que es lo que 
quiso decir Salomón, cuando dijo: Quid necespeest hnmi-
ni maiora se quaerere (1)? ¿Qué necesidad tiene el hom-
bre de querer buscar las cosas que son sobre su capa-
cidad natural? como si dijera: Ninguna necesidad tiene el 
hombre para sír perfecto de querer cosas sobrenaturales por 
vía sobrenatural y extraordinaria que es sobre su . capaci-
dad (2)-» 
El discretísimo Doctor Místico sabe bien que hay vi 
siones y revelaciones verdaderas; pero dos enseñanzas 
da solidísimas con las cuales parece nada más ya acerca 
de ellas sea necesario decir: primera, que aunque el al-
ma rechace las visiones y revelaciones, si son de Dios 
no podrá impedir los bienes que Dios le quiere comuni-
car; segunda que es mejor rechazarlas que meterse en el 
peligro y trabajo de discernir las verdaderas de las fal-
sas.-«Cuando son visiones imaginarias u otras aprehen-
siones sobrenaturales, que pueden caer en sentido sin el 
albedrio del hombre, digo que en cualquier tiempo y ra-
zón, ahora sea en estado de perfecto, ahora de menos 
perfecto, aunque sean de parre de Dios, "no las ha de 
querer el alma por dos cosa;. La una, porque pásíva-
(t) Eccles. VII, i . 
(2) Subida del Monte Carmelo Lib. 11, Cap. XV. 
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mente hacen en el alma su efecto, sin que ella sea parte 
para impedirlo, aunque impida y pueda impedir la vi-
sión, lo cual acaece muchas veces, y por consiguiente 
aquel segundo efecto que había de causar en el alma, 
mucho más se le comunica en substancia, aunque no sea 
en aquella manera. Porque el alma no puede impedir los 
bienes que Dios le quiere comunicar, ni es parte para 
ello sino es con alguna imperfección o propiedad, y en 
renunciar estas cosas con humildad y recelo, ninguna 
imperfección ni propiedad hay, antes desinterés y vacío, 
que es mejor disposición para la unión con Dios. La se-
gunda es por librarse del peligro que hay y del trabajo 
en discernir las malas de las buenas, y conocer si es 
Ángel de luz o de tinieblas; en que no hay provecho 
ninguno, sino gastar tiempo y embarazar al alma con 
aquello, y ponerse en ocasiones de muchas imperfec-
ciones y de no ir adelante, no poniendo el alma en lo 
que hace al caso, desembarazándola de menudencias de 
aprehensiones e inteligencias particulares» (1). 
Si nadie podrá tildar al Doctor Místico de favorecer 
al ilusionismo místico después de tan enérgicas conde-
naciones del mismo, sería injusto quien le considerase 
contaminado de quietismo por su doctrina de la nega-
ción, de la noche Oscura, de la contemplación. Frases 
hay en nuestro Doctor que requieren recta explicación; 
pero el sublime cantor de la Subida dtl Monte Carmelo 
de la Noche Oscura, del Cántico Espiritual y de la Llama 
de Amor Viva dista muchísimo del espíritu de Molinos y 
de Madama Guyón. E l quietismo es incapaz de produ-
cir la arrobada y arrebatadora poesía de Juan de la 
Cruz. 
E l quietismo con su doctrina del amor desinteresado 
y perfecto anulaba la esperanza. Entre las proposicio-
(1) Subida del Moni? Carmelo, Lib. 11, Cap. XV. 
nes del Molinosismo condenadas por Inocencio XI la" 
séptima decía: «No debe el alma pensar ni en premios, 
ni en castigos, ni en paraíso ni en infierno, ni en muerte 
ni en eternidad (1)». Aún en la Explicación de las Máxi-
mas de los Santos sobre el estado de la oración escrita por 
Fenelón al terciar en las controversias sobre las doctri-
nas de Madama Guyón se encuentra la siguiente pro , 
posición, que fué una de las especialmente condenadas, 
por Inocencio XII al reprobar el libro de Fenelón: «Se 
dá el estado habitual de amor de Dios, que es la caridad, 
pura sin mezcla de ningún motivo de propio interés. N i , 
el temor de las penas ni el deseo de premio tienen ya en él,' 
lugar. No se ama ya más a Dios por el mérito, ni por la 
perfección, ni por la felicidad que se ha de hallar en el. 
que debe ser amado (2)». Los quietistas erraban en los 
caminos de Dios y violentaban la naturaleza humana *• 
No así San Juan de la Cruz, que como hemos visto pone • 
la esperanza como uno de los medios de adquirir la per- ; 
fección. Los quietistas en su doctrina del amor desintere-
sado tenían sus precursores en la filosofía budista y han 
tenido sus sucesores en los Krausistas,que también creen-
que la esperanza del premio vjcia la moral desinteresada 
del bien por el bien. San Juan de la Cruz se inspiraba 
continuamente en las Sagradas Escrituras; y en ellas el. 
amor más subido de David, de Salomón, de San: Juan 
Evangelista, de San Pablo se junta con la esperanza; 
con el deseo ardiente de la vida eterna. Entre la falsa 
felicidad terrena del pecado y clamor de Dios puede 
darse y seda conflicto; pero no es menester fingirlos 
entre el amor de Dios y nucitra felicidad eterna. E l 
(1) Denzinger, Enchiridion Symbolorum eí Definitionum. Nú-
mero 1.094. 
(2) Ídem, núm. 1.195. 
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amor seco, angustioso de los quimistas mal se aviene 
.con los epitalámicos amores, con las afectuosísimas co-
municaciones del desposorio espiritual que canta Juan 
de la Cruz en su Cántico Espiritual; ni con el ardiente 
deseo de la vida eterna que le consume en la Llama de 
Amor Viva y en las Coplas del alma que pena por ver a Dios: 
Gocémonos, Amado, 
Y vamonos a ver en tu hermosura 
Al monte y al collado, 
Do, mana el agua pura; 
Entremos más adentro en la espesura. 
Y luego a las subidas 
. Cavernas de la piedra nos iremos, 
Que están bien escondidas, . 
Y allí nos entraremos, 
Y el mosto de granadas gustaremos (1). 
Vivo sin vivir en mi . „ 
- . Y de tal manera espero, 
Que muero porgue no muero (2). 
Y si tan distintas son las doctrinas de San Juan de la 
' 'Cruz" de las de los quietistas en cuanto al amor perfecto, 
¿qué decir de las otras aberraciones del quietismo moli-
nosista? Todas ellas se hallan de antemano condenadas 
en los discretísimos escritos del Doctor Místico. Contra 
; la negación de la oración en cuanto es petición de algo 
a Dios (3), enseña Juan de la Cruz que «aquéllos llaman 
~de veras a Dios, que le piden las cosas de más altas ve-
ras, como son los de la salvación (4)-. Contra la doctri-
x'"~ (i) Cántico Espiritual, 
(2) Coplas del alma que pena por ver a Dios. 
(5) Proposición XV condenada por Inocencio XI. 
(,4) Avisos y Sentencias, Kúm. 25§^  
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na de que la Cruz voluntaria de las mortificaciones és uhá 
carga pesada e infructuosa (1), contesta Juan de la Cruz 
a un hijo espiritual suyo que le había pedido moderara 
sus penitencias: «Si en algún tiempo le persuadiere al-
guno .. doctrina de anchura, y más alivio, no la crea, ni 
abrace, aunque se la confirme con milagros, sino peni-
tencia y más penitencia, y desasimiento de todas las co-
sas: Y jamás si quiere llegar a poseer a Cristo le busque 
sin la Cruz (2)». Contra la doctrina de que a la santidad 
se puede llegar sin obras exteriores (3), explica Juan de 
la Cruz aquel verso, 
Gocémonos, Amado, 
de su Cántico Espiritual por el ejercicio de obras no só-
lo internas sino también externas de amor: «Gocémnnos, 
Amado, es a saber, en la comunicación de dulzura de 
amor, no sólo en la que ya tenemos en la ordinaria jun-
ta y unión de dos, mas en la que redunda en el ejercicio 
de amor afectiva y actualmente, ahora con la voluntad en 
acto de afición, ahora exteriormente haciendo obras perte-
necientes al servicio del Amado, pr rque como habernos di-
cho esto tiene el amor donde hace asiento, que siempre 
se quiere andar saboreando en sus gozos y dulzuras, 
que son el ejercicio de amar interior y exteriormente, todo 
lo cual hace por hacerse más semejante al Amado (4).» 
Contra la negación de las tres vías purgativa, iluminati-
va y unitiva y la aserción de una sola vía, esto es la vía 
interna (5), dice San Juan de la Cruz al exponer el Ar-
gumento de su Cántico Espiritual: «El orden que llevan 
(t) Proposición 58 condenada por Inocencio XI. 
(2) Carta XXV en la Edición Crítica de las Obras de San Juan 
déla Cruz por el P. Gerardo de San Juan de la Cruz. 
(5) Proposición XL condenada por Inocencio XI. 
(4) Cántico Espiritual. Canción trigesimasexla. 
(5) Proposición XXVI condenada por Inocencio XI, 
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cstas Canciones es desde que un alma comienza a ser-
vir a Dios hasta que llega al último estado de la perfec-
ción, que es matrimonio espiritual; y así, en ellas se to-
can los tres estados o vías del ejercicio espiritual por los 
cuales pasa el alma hasta llegar al dicho estado, que son: 
purgativa, iluminativa y unitiva.» Contra la doctrina de 
que los votos impiden la perfección (1), fué San Juan de 
lá Cruz con Santa Teresa el fundador de la Descalcez 
Carmelitana y enseña que a los religiosos más en breve 
que a otros los pasa Dios del estado de meditación al 
de contemplación (2). Contra la doctrina de que los re-
ligiosos sólo han de obedecer a sus superiores en lo ex-
terior (3), enseña Juan de la Cruz que «la sujeción y obe-
diencia es penitencia de la razón y discreción, y por eso 
es para Dios más acepto y gustoso sacrificio que todos 
. los demás de penitencia corporal (4).» 
Contra la pretendida independencia de los directores 
espirituales respecto de la jerarquía de la Iglesia (5) ha-
bla San Juan de la Cruz con el mayor respeto de la mis-
ma: «T o^ quiere Dios que ninguno a solas se crea para 
SÍ las cosas que tiene por de Dios, ni se confirme ni aun 
afirme en ellas sin el consejo o gobierno de la Iglesia o 
sus ministros (ó).» Contra la presunción de llegar por la 
contemplación adquirida al estado de no cometer ya más 
ningún pecado mortal ni venial (7), con más humildad, 
discreción y conformidad con las Sagradas Escrituras 
escribe el Doctor .Místico que aun en el estado de divina 
(1) Proposición 111 condenada por Inocencio XI. 
(2) Llama de Amor Viva, Canción lercera, § V. 
(5) Proposición LXV condenada por Inocencio XI. 
(4) Avisos y sentencias núm. 286. 
(5)' Proposiciones LXV], LXV11 y LXV1I1 condenadas por Ino-
cencio XI. 
(6) Subida del Monte Carmelo, Lib. II, Cap. XX. 
(7) Proposición LVil condenada por Inocencio XI. 
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unión el alma «sin ser en su mano enteramente, bien cae-
rá en imperfecciones y pecados veniales, y en los apeti-
tos naturales que habernos dicho, porque de estos tales 
pecados no tan voluntarios está escrito que el justo 
caerá siete veces en el día y se levantará (Proverb. XXIV, 
6) (1).» Finalmente contra las carnalidades permitidas y 
toleradas por los quietistas con el falso y absurdo pre-
texto de violencias del demonio, o lo que es peor de 
Dios (2), previene el purísimo y prudentísimo Juan de la 
Cruz contra el peligro de que la lujuria se esconda y se 
disfrace por vía espiritual, «lo cual, nos dice, se conoce 
ser así cuando con la memoria de aquella afición no 
crece más la memoria y amor de Dios, sino remordi-
miento de la conciencia (3)». 
Por ello no es de extrañar que en la célebre contro-
versia sobre los escritos de Madama Guyon, inficiona-
dos de quietismo, al querer defender Fenelón los escri-
tos de ésta, su contradictor el gran Bossuet acudiera a 
las doctrinas de San Juan de la Cruz, con las cuales lo-
gró salir triunfante, o mejor la verdad, después de haber 
dicho el Obispo de Meaux, (genio insigne que solo pali-
deció cuando el ambiente cortesano nubló en otras cues-
tiones su clara mente de teólogo), que Juan de la Cruz 
escribió sabiamente acerca de la contemplación o de 
simple mirada amorosa y que era el hombre copiosísimo 
sobre sus contemporáneos en las experiencias místicas. 
San Juan de la Cruz reconoce que «acerca de la medi-
tación y discurso natural en que el alma comienza a bus-
car a Dios, es verdad que no ha de dejar el pecho del 
sentido para irse sustentando, hasta que llegue a sazón 
y tiempo que pueda dejarle, que es cuando ya Dios po-
ne al alma en trato más espiritual que es la contempla-
(1) Subida del Monte Carmelo, Lib. 1 Cap. XI. 
(2) Proposiciones XL—Lili condenadas por Inocencio XI. 
(3) Noche Oscura del Sentido, Canción 1.a Verso 1, § V. 
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ción»(t). Y es más: «Los que han pasado al estado dé 
contemplación, no por eso entiendan que nunca han de 
usar de la meditación ni procurarla; porque a los prin-
cipios que van aprovechando no está tan perfecto el 
hábito, que luego que ellos quieren se pueden poner 
en acto: ni están tan remotos de la meditación, que no 
puedan ejercitarla algunas veces como solían (2)» «Fue-
ra del tiempo de la contemplación, en todos los ejerci-
cios, actos y obras se ha de valer el alma de las memo-
rias y meditaciones buenas, de la manera que sintiere 
más devoción y provecho, particularmente de la vida, 
pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo, para con-
formar sus acciones, ejercicios y vida con la suya (3)» 
Enseña, por fin, que «no a todos los que se ejercitan 
de propósito en el camino del espíritu lleva Dios a con-
templación,ni aun a la mitad;el por qué El se lo sabe» (4) 
Lo que sí establece y ¿quién podrá contradecir a Juan de 
la Cruz? es que «la meditación se ordena a la contem-
plación como a su fin. Y así como conseguido el fin ce-
san los medios, y llegado al término del camino se des-
cansa, así en llegando al estado de contemplación ha de 
cesar la meditación (5)». 
Tampoco excluye jamás San Juan de la Cruz el co-
nocimiento de Dios ni de sí, ya que categóricamente en-
seña que «el perfecto amor de Dios no puede estar sin 
conocimiento de Dios y de sí mismo (6).» Mas el Doctor 
Místico sabe bien que Dios es el Infinito; y que si no es 
incognoscible, como quieren los modernos agnósticos, 
es sí incomprensible e inefable; que no hay nombre que 
(1) Subida del Monte Carmelo, Lib. 11, cap. XV.-
(2) Avisos y Sentencias, núm. 281. 
(3) ídem, núm. 282. 
(4) Noche oscura del sentido, Canción 1, verso 1. § X -
(5) Avisos y Sentencias, núm. 276. 
(6) ídem, núm. 154. , 
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exprese todas sus perfecciones; y que es superior a cuan-
to de E l podemos entender. Esto lo proclama na solo la 
teología mística, sino la escolástica y el mismo Concilio 
Vaticano, que después de declarar los atributos de Dios 
nos dice que sobre cuanto fuera de él existe y se pue-
de concebir es ineffabiliter excelsus (1), lo cual en roman-
ce castellano y sublimidad poética cantaba nuestro Doc-
tor Místico. 
Y si lo queréis oir 
Consiste esta suma sciencia 
En un subido sentir 
De la divinal Esencia, 
Es obra de su clemencia 
Hacer quedar no entendiendo, 
Toda sciencia transcendiendo. 
E l misticismo de Juan de la Cruz ni es iluminista, ni 
es quietista, ni es agnóstico ni es finalmente inactivo, ya 
que enseñaba que el amor del bien de los prójimos nace 
de la vida espiritual y contemplativa; y que la vida mix-
ta de contemplación y apostolado la escogió el Señor 
para sí por ser más perfecta; y que cuanto uno más ama 
a Dios, tanto más desea que ese mismo Dios de todos 
sea amado y honrado; y finalmente que dos cosas sir-
ven al alma de alas para subir a la unión con Dios, que 
son la compasión afectiva de la muerte de Cristo, y la de 
los prójimos. (2) 
Las desviaciones místicas no caben en un sólido 
Amador de la Cruz. San Juan de la Cruz es el gran Doc-
tor Místico, por su grande amor a la Cruz. 
La canción 
Un Pastorcico solo está penado 
(!) Constitutio De fíde Catholica, Cap, 1, 
<?¡ Dictámenes de Espíritu, IX, X y XI. 
nos muestra cómo los epitalátnicos amores del Cántico 
Espiritual tienen como lecho la Craz\ y el que nos dice 
del divino Pastorcico 
Mas llora por pensar, que está olvidado 
es imposible que no arda en deseos de procurar que los 
demás conozcan y no olviden a su Amado. 
"iv : 
EL DOCTOR P O E T A 
El lenguaje más divino es la poesía.— Afinidad entre la oración y la 
poesía.—San Juan de"la "Cruz único Doctor Poeta.—Sublimidad 
de su poesía.—Aun los racionalistas quedan extasiados ante la 
pulcritud de su forma.—Son incapaces sin embargo de entender 
y de sentir tal poesía.—Gravísima injuria hecha a San Juan de 
la Cruz por su prologuista en la edición Rivadeneyra.—La Poe-
sía de San Juan de la Cruz es completamente antipanteisla aun 
cuando hermosamente descubra el rastro de Dios en las criatu-
ras.—La transformación del alma en Dios la explica también 
San Juan de la Cruz con bellísima imagen, conservando siem-
pre sus naturalezas distintas.—El Águila de Palmos y el Águila 
de Avila.—Excelsilud de la poesía de San Juan de la Cruz en la 
literatura castellana y en la antología universal. 
El lenguaje más divino es la poesía, porque es ele-
vación y belleza; y Dioses el Altísimo y la misma Her-
mosura. De aquí la afinidad entre la oración y la con-
templación y la poesía; y por ello David y Salomón 
fueron poetas; y lo fueron en momentos de arrobamien-
to un San Bernardo, un San Francisco y Teresa de Je-
sús. Mas ningún escritor místico se nos presenta como 
Poeta tan excelso como Juan de la Cruz: no es en él la 
estrofa poética una exclamación desbordante de su prosa 
mística; por el contrario, Juan de la Cruz primero canta 
y en sus cánticos encierra y condensa tanta sabrosa y 
subida doctrina que la glosa de sus cánticos constitu-
yen luego sus tratados de mística teología. Por ello sólo 
Juan de la Cruz es el Doctor Poeta; tan sublime Doctor, 
como excelso Poeta: y en sus mismos versos Doctor y 
Poeta. 
Como Doctor Místico acabamos de considerarle, 
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¿Qué diremos de Juan de la Cruz corrió poeta? ¿Qué ; 
diremos de él a quien le haya leido? ¿Y a quién se hu-
biese privado de la inefable dicha y deleite de leer sus 
poesías, qué podríamos decirle más que las leyera? ¿Si; 
no es en el Cantar de los Cantares de Salomón, donde 
encuentran par las poesías de Juan de la Cruz? Menen-^ 
dez Pelayo ha dejado escrito: «San Juan de la Cruz can-
tó, en prosa admirable, y en versos aun más admirables 
que su prosa, y de fijo superiores a todos los que- hay en 
castellano, las delicias de la unión extática, que llama 
dulce abrazo en que siente el alma la respiración de Dios' 
(t)» Y exponiendo más extensamente su juicio sóbrela 5 
poesía de San Juan de la Cruz añade en otro lugar (2) 
«Trasplantada de la cumbre del Carmelo y de los- flori-
dos valles de Sión, corre una llama de afectos y un en-
cendimiento amoroso, capaz de derretir el mármol. Mie-
lo parecen las ternezas de los poetas profanos al lado 
de esta vehemencia de deseos y de este fervor en la p£-1 
sesión que siente el alma después que bebió el vino de 
la bodega del Esposo. Y todo esto es la corteza y la 
sobrehaz, porque penetrando en el fondo, se hál lala 
más alta y generosa filosofía que los hombres imaginar: 
ron (como de Santa Teresa escribió Fray Luis), y tal, 
que no es lícito dudar que el Espíritu Santo regía ygo^ 
bernaba la pluma del escritor >. 
' Sí; aun sola la corteza, la sobrehaz de la poesía de 
Juan de la Cruz excita la más alta admiración a todo* 
amante de la pulcritud de forma; y por ello el anónimo 
prologuista de las obras de San Juan de la CrüZ" en la 
edición de Rivadeneyra, exclama: «¡Qué delicadeza dé 
sentimiento no hay en cada quintilla! ¡Qué suavidad <k 
(1) Historia de los Heterodoxos Españoles, Tomo 11, p. 585. 
(Primera edición). 
(2) Discurso de entrada en la Academia de ¡a Lengua-,-
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expresión en cada verso! [Qué misterio, que abstraimien-
to en cada composición, en cada canto! Ideas, imágenes, 
frases, palabras, todo guarda la mayor armonía en estos 
sencillos poemas.. ¡Genios del sentimiento y la belle-
za! ¿dónde podremos hallar ya sensaciones más agrada-
bles ni más puras? ¿Dónde imágenes más encantadoras 
ni que conmuevan más plácidamente el ama? [Genios 
del sentimiento y la belleza! no daréis ya con otro Juan 
de la Cruz, que mejor comprenda ni traduzca vuestros 
tiernos y embelesadores pensamientos». Elogio justo y 
digno arrancado por la pulcritud de la forma, por la ex-
celsitud de la poesía, a un escritor que se muestra racio-
nalista y panteista y revolucionario, y que por la pala-
dina profesión que de tales ideas hace y por la grave in-
juria que hace al atribuir el panteísmo a Juan de la 
Gruz (1) constituye una mancha enorme en la Biblioteca 
de Autores Españoles, que debería ser corregida en otra 
edición. No puede ser jamás buen prologuista del Can-
tor de la Fe y de la Caridad cristianas, quien no posea 
tales virtudes, ya que como dijo con harta verdad Me-
nendez Pelayo los críticos racionalistas ni entienden a 
San Juan de la Cruz ni le leen entero (2); y puede bien 
añadirse que aun que le lean entero son incapaces de 
entenderle, porque es imposible entender a un Cantor 
del Amor sin sentir sus mismos sentimientos. 
¡San Juan de la Cruz panteista! ¿Quién, por el contra-
rio más hermosamente que el Doctor de Fontiveros, que 
el Doctor abulense, canta la distinción entre Dios y las 
Criaturas y la participación, siempre limitada, de la her-
mosura y perfección de Dios por las criaturas, que no 
(1) Esto significa al decir del Santo que «pretende descubrir esa 
misteriosa relación que hay entre nuestra alma y el alma universal, 
el Dios del mundo». 
(2) Historia de los Heterodoxos Españoles, Tomo II, pág. 583 
(Primera edición). 
hacen más como mensajeros que excitar un vehementi* 
simo deseo de ver y poseer al Amado, Bien Infinito y 
Suma Belleza? 
Oh bosques y espesuras 
Plantadas por la mano del Amado, 
Oh prado de verduras, 
De flores esmaltado, 
Decid si por vosotros ha pasado. 
Mil gracias derramando 
Pasó por estos sotos con presura, 
Y yéndolos mirando, 
Con sola su figura 
Vestidos ÍJS dejó de hermosura. 
¡Ay quien podrá sanarme! 
Acaba de entregarte ya de vero, 
No quieras enviarme 
De hoy más ya mensajero, 
Que no saben decirme lo que quiero. 
Y todos cuantos vagan, 
De tí me van mil gracias refiriendo, 
Y todos más me llagan, 
Y déjame muriendo 
Un no sé qué que quedan balbuciendo. 
Apaga mis enojos, 
Pues que ninguno basta a deshicellos, 
Y véante mis ojos, 
Pues eres lumbre de ellos, 
Y sólo para ti quiero tenellos. 
Los versos subidamente doctrinales de San Juan de 
la Cruz, lo mismo que su poética prosa, son antipanteís-
ticos. La criatura se transforma en Dios por excelsa par-
ticipación del mismo, pero las naturalezas de entrambos 
quedan siempre distintas: «Está él'rayó del Sol dando 
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en urta vidriera; si la vidriera tiene algunos velos de 
manchas o nieblas, no la podrá, esclarecer ni transió.--, 
mar en su luz totalmente, como si estuviera limpia de 
todas aquellas manchas y sencilla, antes menos la es-
clarecerá cuanto ella estuviere menos desnuda de aque-
llos velos y manchas; y no quedará por el rayo, sino por 
ella; tanto que si ella estuviere pura y limpia del todo, de 
tal manera la transformará y esclarecerá el rayo, que pa-
recerá el mismo rayo y dará la misma luz; aunque a la 
verdad todavía la vidriera, aunque se parece al mismo 
rayo, tiene su naturaleza distinta del mismo rayo; mas po-
demos decir que aquella vidriera es rayo o luz por par-
ticipación. Así el alma es como esta vidriera, en la cual 
siempre está embistiendo o por mejor decir, está en ella 
morando esta Divina Luz del ser de Dios por natura-
leza, que habernos dicho (1).» 
Cómo el Águila de Patmos en el exordio sublime de 
su Sagrado Evangelio, el Águila de Avila ha cantado las 
relaciones entre Dios y las Criaturas sin confundirlos en 
su naturaleza, pero descubriéndolos rastros de su divi-
nal hermosura. Poesía angélica, celestial y divina la de 
Juan de la Cruz, en frase justa de Menendez Pelayo, toma 
sin embargo sus imágenes de la naturaleza tan bella y 
hermosa cuando en ella se sabe ver el rastro de Dios, 
Mi Amado, las montañas, 
Los Valles solitarios nemorosos, 
Las ínsulas extrañas 
Los ríos sonorosos 
El silbo de los aires amorosos. 
La noche sosegada 
Birpar dé los levantes de la aurora, ' " 
La música callada, 
(1) Subida del Monte Carmelo, Lib. II, cap. IV, 
La soledad sonora, 
La cena que recrea y enamora (1). 
La elevación espiritual, la inspiración sostenida, la 
musicalidad de la forma, la interpretación divina de la 
naturaleza, los sublimes contrastes como los que se aca-
ban de aducir «la música callada, la sole.dad.sonora», la 
pureza y vehemencia de afectos colocan las poesías de 
Juan de la Cruz en lugar preeminente en la antología 
universal. En cuanto a la del habla castellana hemos 
oido a Menendez Pelayo decirnos que sus versos «son 
superiores a todos los que hay en castellano»; ló mismo 
afirma el prologuista racionalista de sus obras en la 
edición Rivadeneyra, sobreponiéndole al mismo excelso 
vate Fray Luis de León; e igual afirmación aún compa-
rativamente hacen otros críticos modernos (2). ¿Se ha 
tributado por los literatos, por los poetas, por las aca-
demias, por las instituciones oficiales del Estado Espa-
ñol el debido homenaje al Poeta sin par en este año de 
su Centenario, en que el Romano Pontífice le ha tributa-
do el supremo homenaje de declararle Doctor de la Igle-
sia Universal? 
(1) Cántico espiritual. 
(2) Por ejemplo Clemente Corlejón. 
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EL DOCTOR DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
La declaración de Santo o canonización es el supremo honor que 
la Iglesia tributa a la virtud.—La declaración de Doctor el su^ -
premo honor que tributa a la doctrina de un escritor sagrado.— 
Las más de las veces el pueblo cristiano con certera intuición se 
adelanta al infalible juicio de la Iglesia.- Asf sucedió con Juan 
de la Cruz llamado ya desde su Beatificación Doctor Místico.^ 
Juicio de Fray Luis de León y otros escritores sagrados sobre 
San Juan de la Cruz.—Reciente glorificación de su magisterio 
espiritual por Santa Teresa del Niño Jesús.—Universalidad del 
mismo por Ja versión de sus escritos en las principales lenguas 
cultas.- Las obras de San Juan de la Cruz no son solo descrip-
ciones experimentales, sino tratados doctrinales.—Era el Doc-
tor Místico versadísimo en las Sagradas Escrituras, fuente prin-
cipal de su inspiración.—Explica com© San Bernardo y Santo 
Tomás la escala mística del amor divino.—San Juan de la Cruz 
lector sublime del libro de la naturaleza y del alma humana.—Lo 
que es Santo Tomás en la Teología Escolástica es San Juandé 
la Cruz en la Teología Mística.—Sus escritos son, según Pío XI, 
el código y escuela de la vida más perfecta; y lo son porque son 
dichos de luz y de amor. 
El supremo honor que a la virtud y santidad de un 
hombre puede tributarse es el ser declarado por el ma 
gisterio infalible de la Iglesia santo, lo cual implica 
la prueba del grado heroico de sus virtudes y ser pro-
puesto como dechado y modelo a la imitación de los 
demás hombres, por haber sabido a su vez imitar al di-
vinio Modelo, al Hombre Dios, Cristo JPSÚS. Estos hono-
res fueron tributados a Juan de la Cruz hace doscientos 
años al ser canonizado en 27 de Diciembre de 1726 por 
Benedicto XIII. 
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V es de notar que la Iglesia al declarar santo a algu-
no de sus hijos después de un examen rigurosísimo y 
juicio contradictorio de su vida y escritos, y exigiendo 
como requisito algunos milagros logrados por su inter-
cesión y científica y rigurosísimamente probados, no ha-
hace ordinariamente más que confirmar solemnemente 
el juicio que el mismo pueblo cristiano había ya forma-
do del santo durante su vida y después de su muerte. La 
santidad heroica por sí misma se impone a la venera-
ción de los pueblos. 
. Algo análogo sucede con la declaración de Doctor 
de la Iglesia Universal, supremo honor por ella tributado 
a la sagrada doctrina, Tres condiciones se requieren en 
el Doctor de la Iglesia: santidad, pues si ésta le falta po-
drá ser escritor eclesiástico, pero no Santo Padre, ni Doc-
tor de la Iglesia; ciencia eminente, pues si su doctrina no 
llega a tal grado de excelencia podrá sí pertenece a 
los primeros siglos de la Iglesia ser testigo autorizado 
de la tradición y en este sentido ser Santo Padre, pero 
no Doctor de la misma; decoración por fin de la Iglesia, 
tácita o expresa. Ahora bien: en los más de los casos 
también el pueblo cristiano ha tomado ya como Maes-
tros a los que solemnemente la Iglesia declara Doctores. 
No es sin embargo tal declaración inútil, como no lo es 
la canonización de los Santos: da el sello de infalibilidad 
a lo que era veneración piadosa; si de los Santos se tra-
ta, autoriza su culto público; si de los Doctores los pre-
senta oficialmente como guías seguros al pueblo fiel. 
San Juan de la Cruz desde su Canonización, es más 
aun desde su Beatificación, ha sido llamado Doctor Mís-
tico no sólo por los fieles, sino por cuantos después de 
él han escrito sobre la vida espiritual. No es ello de ex-
trañar, pues ya el mismo Benedicto XIII en la Bula de 
Canonización afirmaba de Juan de la Cruz que «al igual 
que Teresa había sido divinamente instruido para expU-
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car en sus escritos los arcanos dé la Mística IWo-
gíá». : : r* 
Ya equivalentemente, aun antes de Su beatificación y 
canonización, había sido reconocido como supremo 
Maestro de la Mística. Fray Luis de León, ingenio que al 
mundo pone espanto, según Cervantes, había dicho de Juan 
de la Cruz que en explicar los secretos de! alma había 
superado a todos los santos Doctores. E l jesuíta Juan 
de Vicuña deponía en el proceso de beatificación tfe 
Juan de la Cruz: «Con haber leído yo muchos autores 
que tratan de Teología Mística, me parece no he encon-
trado doctrina más sólida ni levantada que lo que escri-
bió el dichoso Santo Padre Fray Juan de la Cruz.» 
No es de extrañar por tanto que después de su cano-
nización los santos y escritores espirituales posteriores 
hayan reconocido como Maestro en Mística a San Juan 
de la Cruz. Así un San Alfonso María de Lígorio, así el 
P. Faber, así Wiseman y tantos oíros. En nuestros días 
acaba, con acelerada carrera en su breve vida y en su 
rapidísima beatificación y canonización, de glorificar el 
magisterio espiritual de San Juan de la Cruz, Santa Te-
resa del Niño Jesús, su apasionada discípula en estudiar, 
gustar y vivir sus doctrinas. «¡Ah, cuántas luces he sa-
cado, nos dice, de las obras de San Juan de la Cruzl 
Desde los diecisiete^ a los dieciocho años, ; fué este- mi 
"único alimento espiritual (1).» ' . > 
Sí; al proclamar Su Santidad Pío XI Doctor déla 
Iglesia Universal' a San Juan de la Cruz, ha puesto su 
sello infalible al magisterio ya universalmente reconoci-
do del Doctor de Avila en la ciencia mística, por ló 
;cual sus obras andaban ya traducidas al latín, al fran-
"cés, al italiano, al inglés, al flamenco y al alemán. Hoy 
'por el magisterio infalible del Vicario-de Cristo está're-
'- <t) Historia de ü/j alma por ella misma. Cap. VIH. 
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conocida la eximía santidad .del..grande Amador déla 
Cruz; la seguridad y eminencia de la doctrina del Doctor 
Místico; y su magisterio se extiende oficialmente a toda 
la Iglesia, al declararle Doctor de la Iglesia Universal. 
San Juan de la Cruz ha podido ser declarado Doctor 
de la Iglesia Universal porque su ciencia es ciertamente 
eminente. £ sí como su poesía no es sólo exclamación 
efusiva de un alma divinamente enamorada, sino excelsa 
producción sujeta a los cánones del arte métrica, muy 
conocida por Juan de la Cruz, así sus tratados místicos 
no son solo descripción de internas y externas experien-
cias, sino verdaderos tratados doctrinales de la vida es-
piritual. Es el mismo Santo quien nos lo dice en el Pró-
logo del Cántico Espiritual: «Y porque lo que dijere ha-
ga más fé, no pienso afirmar cosa de mío, fiándo-
me de experiencia que por mí haya pasado, ni dé lo 
que en otras personas espirituales haya conocido o de 
ellas haya oído (aunque de lo uno y de lo otro me pien-
so aprovechar) sin que con autoridades de la Escritura 
Divina vaya confirmado y declarado, a lo menos lo que 
pareciere más dificultoso de entender». San Juan de la 
Cruz se nos muestra en efecto versadísimo en la Sagra-
ba. Escritura; la alegación de la misma es copiosísima y 
•frecuentísima y tan natural y espontánea que se ve se 
sabía el Antiguo y el Nuevo Testamento de memoria. 
:La inspiración es ciertamente bíblica; y de ahí la robus-
tez de; su espíritu y la sublime belleza de sus cantos. 
Aunque pocas veces alega San Juan de la Cruz a los 
Santos Padres y Doctores escolásticos, bien se descubre, 
por la precisión científica que al hablar de materias dog-
máticas y filosóficas emplea la recia formación escolás-
tica que había recibido en la Universidad de Salamanca, 
en la cual aún siendo estudiante mereció ser distinguido 
con el cargo de prefecto o repetidor de sus condis-
cípulos;- y no menos se descubre al primer Rector 
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del primer Colegio Carmelita, que fué el de Alcalá, que 
debía hacerse célebre por el Curso Complutense. A pe-
sar de la sobriedad en las citas de Santos Padres y Doc-
tores, no deja de citar San Juan de la Cruz los libros 
por muchos en otros tiempos atribuidos a San Dionisio 
Areopagita y clásicos en Mística Teología, a San Agus-
tín, a San Gregorio, a San Bernardo y a Santo Tomás 
de Aquino, exponiendo extensamente en la Noche Oscu-
ra del Espirita los diez grados de la escala mística de 
amor divino según San Bernardo y Santo Tomás (1). 
San Juan de la Cruz muy amante de la simplicidad, 
como los grandes genios, fué en conjunto hombre de 
pocos libros; pero además de los libros escritos sabía 
leer admirablemente otros dos libros que a tantos otros 
dicen pocas cosas: la naturaleza con sus encantos y ad-
mirables manifestaciones de Dios; y el mundo interior 
del alma, cuyas operaciones y sobre todo la obra sobre-
natural de Dios en ella nadie ha explicado con más 
profundo análisis psicológico y mejor conocimiento ex-
perimental. 
Bossuet expresó ya en su tiempo con juicio exacto lo 
que representa San Juan de la Cruz en la Iglesia: «Juan 
de la Cruz tiene tanta autoridad en la Teología Mística 
como Santo Tomás en la Escolástica». Este juicio viene 
a ser confirmado por Su Santidad Pió XI en las letras 
Apostólicas en las cuales declara a San Juan de la Cruz 
Doctor de la Iglesia Universal cuando dice que los es-
critos de San Juan de la Cruz «contienen tanta riqueza 
de espiritual doctrina y se acomodan de tal manera a la 
inteligencia de los lectores, que justamente parecen 
el código y escuela del alma fiel que procura llegar a la 
vida más perfecta». 
(t) Noche Oscura del EspMtü, canción segunda, f IU y IV. 
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El código de mís-íica no podía estar escrito con ári-
dos cánones o proposiciones escolásticas, sino en subli-
mes cánticos y en comentarios que fuesen dichos de luz 
y de amor, como llama a sus escritos Juan de la Cruz (!)• 
(1) Así dice en su hermosísimo, humildísimo e inflamado Prólo-
go a los Avisos y Sentencias espirituales: «También, oh Dios mío 
y deleite mío, en estos dichos de luz y de amor de Tí se quiso mi 
alma emplear por amor de Tí; porque ya que yo, teniendo la len-
gua de ellos, no tengo la obra y virtud de ellos, que es con lo que, 
Señor mío, te agradas, mas que con el leguaje y sabiduría de ellos, 
otras personas, provocadas por ellos, por ventura aprovechen en 
tu servicio y amor, en que yo falto, y tenga mi alma en qué se con^ 
solar de que haya sido ocasión que lo que falta en ella halles en 
Otros.» • • •••_•• 
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C O N C L U S I Ó N 
Hemos creído, carísimos hijos en el Señor, deber, 
nuestro, como Obispo de la diócesis de Avile, tributar el 
humildísimo homenaje de esta Carta Pastoral al nuevo 
Doctor de la Iglesia en estos días en que va toda la dio 
cesis a prestare el suyo; y que en su villa natal se va a 
colocar la primera piedra del Monumento que se comen-
zará a levantarle. Homenajes mucho mayores merecería 
el más excelso poeta castellano, el insigne Doctor Místi-
co y el nuevo Doctor de la Iglesia Universal. Tributémo-
selos por lo menos con acendrado amor y aproveché-
monos todos de sus enseñanzas. 
¡Oh Avileses todosl mirad que Avila es conocida en 
todo el mundo por Santa Teresa y Juan de la Cruz co-
mo la patria de los más preclaros autores místicos, ada-
lides robustos de la fe y de la piedad más pura y más 
elevada en un siglo en que el protestantismos separaba 
de la Santa Madre Iglesia muchos pueblos de Europa y 
secaba en ellos el sentido de la piedad y de la vida espi-
ritual. Amad la Santa Cruz, con que quiso apellidarse 
Juan de Yepes, y con la cual se le representa siempre en 
sus imágenes. Amad los bienes del espíritu, pues sois de 
la raza de la Madre de los Espirituales, Teresa de Jesús, y 
de! poeta más espiritual y Doctor Místico, que ensaña-que 
«Un sólo pensamiento del hombrevale más que todo el 
mundo; por tanto sólo Dios es digno de él (1)» 
Y vosotras, las almas religiosas que habéis abraza-
do la vida de perfección, seguid al sublime dechado de 
ella, al gran maestro de la misma, Juan de la Cruz, imi-
tad sus virtudes, alimentad vuestro espíritu con sus lu-
minosísimos y cálidos escritos. ¡,Oh! no os contentéis con 
Avisos y Sentencias, núm. 52, 
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ser devotas rezadoras, que al claustro llevéis aficiones a 
niñerías y sintáis capricho por nonadas que os impidan 
volar a la perfección. ¡Volad a ella! ¡Qué perfección de 
amor no supone en sus escritos, en sus cantos, Juan de 
la Cruz en la Esposa de Cristo! ¡Buscad el puro amor! 
¡El amor de Dios es siempre apostolado, aunque sea 
oculto! ¡Cómo encarece el Santo lo mucho que aprovecha 
e importa a la Iglesia un poquito de este amor! (1) 
¡Y vosotros, jóvenes aspirantes al sacerdocio, vos-
otros cuyo pecho generoso siente lo alto y lo noble con 
el entusiasmo de la juventud, que habéis en este año ro-
bustecido y recreado vuestro espíritu con los ríos de 
miel de los dulcísimos escritos de Juan de la Cruz, afi-
cionaos a ellos, leedlos una y otra vez y releedlos, que 
ellos os formarán sacerdotes de espíritu, cual los quiere 
Cristo Jesús! 
¡Y vosotros por fin, carísimos cooperadores nuestros, 
sacerdotes de la diócesis de Teresa de Jesús y de Juan 
de la Cruz, tened en vuestras modestas bibliotecas las 
obras de estos dos insignes Maestros del espíritu, honor 
de nuestra diócesis, que las demás del mundo nos envi-
dian, alimentaos de su celestial doctrina, inspirad a 
vuestros fieles devoción a tan grandes santos y excelsos 
paisanos, pedidles a Ellos su intercesión para vuestros 
ministerios! 
A todos, carísimos hijos, sacerdotes, religiosas, fieles, 
a todos Nos y con vosotros a nuestra humildísima per-
sona encomendamos a Teresa de Jesús y a su fiel com-
pañero en la obra de la Descalcez Carmelitana, hijo su-
yo y padre espiritual a la vez, Juan de la Cruz, para que 
consigamos todos aquella vida eterna, que es la vida ver-
dadera, tan hermosamente cantada, con tantas ansias 
deseada, y con tanta plenitud conseguida por Teresa y 
(1) Cántico Espiritual, Canción Vigésimaoctava. 
por Juan de la Cruz, en prenda de la cual, de todo cora-
zón os bendecimos en el nombre del f Padre y del f Hijo 
y del f Espíritu Santo 
Dada en Nuestro Palacio Episcopal de Avila a vein-
ticuatro de Agosto de 1927, primer aniversario de la de-
claración de San Juan déla Cruz como Doctor déla 
Iglesia Universal. 
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